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¡¡;¡¡ L problema de cómo se adquiere el co­
L!!! naci miento es uno de los temas cen­
trales de la filosofía de todas las épocas. Las 
dos alternativas clásicas son el racionalismo 
y el empirismo. Si para las teorías empiristas 
todo conocimiento parte de los sentidos, se­
gún las teorías racionalistas todo el co­
nocimiento proviene de la razón, es decir, de 
elementos innatos al sujeto. Lejos de ser un 
problema puramente académico, raciona­
lismo y empirismo son dos posturas filo­
sóficas que han tenido importantes con­
secuencias ideológicas. Así. el racionalismo 
puede servir para Justificar la superioridad 
innata de unos y la inferioridad definitiva de 
otros. En sus modernas derivaciones psico­
lógicas, racionalismo y empirismo han sido 
sustituidos por la controversia herencia­
medio. ¿La inteligencia del hombre, está de­
terminada por la herencia o por el ambiente 
en el que se desenvuelve desde su infancia? Y 
así planteadas las cosas, las derivaciones 
ideológicas son aún más claras, siendo las 

teorías heredi tarias-sacadas de su contexto 
científico- magnífica excusa para la discri­
minación racial o social. 
Es bien conocida la posición del psicólogo 
norteamericano Arthur R. Jensen, quien 
mantiene que la población negra de los Es­
tados Unidos presenta valores medios de coe­
ficiente intelectual inferiores a los de la po­
blación blanca (el 95,5 por 100 de los negros 
tendrían un C .I. por debajo de la media blan­
ca, según ciertos informes), y que estas dife­
rencias están determinadas genéticamente. 
Si existiese tal discrepancia entre los valores 
medios de C.I. habría más bien que achacarla 
a las diferencias en el status socioecon6mico, 
en el ambiente cultural, en las facilidades 
educativas y en la forma en que los tests están 
construidos y presentados. Habría que pre­
guntarse qué puntuaciones conseguiría la 
raza blanca, dominante en los Estados 
Unidos, en un test hecho por negros, pensado 
para negros y presentado por negros. En todo 
caso, este ejemplo muestra hasta qué punto e l 
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concepto de herencia, aplicado a la psicología 
humana, puede ser explotado con fines nada 
científicos. Pero esto no es nada nuevo. Los 
nazis lo tttilizaron hasta la saciedad y los 
neonazis y la Nueva Derecha lo usan hoy con 
la mismaprofllsión. Noes un azar qlle Arthur 
R. Jensensea «asesor honorario)) de la revista 
neofascista «Neue Anthropol~gjelt. 
Históricamente, la oposición empirismo· 
racionalismo ha sido acompañada de la al­
ternativa materialismo-idealismo. Tal po­
lémica ha debatido de una forma u otra a 
todos los filósofos, desde Platón y Aristóteles, 
hasta nuestros días. En el siglo XIX, Hegel, 
punto culminante del idealismo alemán, en­
contró en la idea la realidad primera y fun­
damental. siendo la naturaleza física una ex­
teriorización de la idea, del concepto del 
mundo. Para Marx y Engels, por e! contrario, 
la única y auténtica realidad es la material. 
siendo las ideas un fenómeno derivado de la 
materia, y Lenin, por su parte, combatió el 
idealismo por sus implicaciones políticas. 
viendoenél una «forma afinada, refinada, del 
fideismo. (1). 

El materialismo se ha servido frecuen­
temente de I empirismo como teoría del co-

(J) Lenin. V.l., Materialismo yemplriocrltlclsmo.Edito­
rial Zera, Bilbao, 1974 . 

.L./.tu,. d. B.rg.on-en la fotogra"_ d •• pt¡ftó.n el JO.en 
Plegel un profundo Inl ..... por'. IIIO.oII •... M. 

• PI-.getde.c:u brl6.n loe nlño.ld.a •• obr. el mundo axterior c:omun a •• todo.ello. alndependlantamante de ~ orIgen 'amillaro .oc:l.I_. 
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nocimiento. Sin embargo, el empirismo tiene 
muchas dificultades filosóficas , ya que es di­
fícil explicar cómo la idea de un objeto -un 
automóvil, por ejemplo- puede ser cons­
truida a partir de la información, fragmenta­
ria , proporcionada por los sentidos: el color, 
el ruido, elolor ... (Más difícil aún es explicar el 
concepto de automóvil en general, es decir, la 
idea de automóvil, que es independiente de 
todos y cada uno de los automóviles -par­
ticulares, públicos, utilitarios, de lujo- que 
en concreto podamos ver: o imaginar.) Así, 
una de las soluciones al empirismo ha sido, 
precisamente, el idealismo: si las ideas pro­
vienen de los sentidos, como el empirismo 
pretende, es porque el mundo exterior es UD 

mundo ideal. Esta es la solución de un Berke­
ley: los objetos externos son ideas que existen 
en la mente de Dios. Aparte de estas dificul­
tadesfilosóficas, losesturuos en el campo de la 
neurobiología han demostrado que la infor­
mación sensorial es procesada ya a nivel de 
los órganos receptores -asÍ, por ejemplo, la 
información visual a nivel de la retina-de tal 
modo que, de la compleja información am­
biental, sólo es transmitida al sistema ner­
vioso central la información «útil » para la 
supervivencia, o el mantenimiento de las fun­
ciones vitales , del individuo, y, por otro lado, 
el sistema nervioso central puede influir so­
bre los sistemas de transmisión , se­
leccionando en cada momento la infor­
mación que debe llegar a la corteza cerebral. 
El resultado es que la información que llega al 
cerebro está ya totalmente modificada y no 
corresponde a una simple copia del mundo 
exterior. ¿Debe entonces aceptarse una con­
cepción idealista del conocimiento? Quizás la 
principal aportación de Piaget ha sido el pro­
poner una nueva alternativa para la solución 
de este problema. desde un punto de vista 
materialista, superando el empirismo . 

BIOLOGIA, FlLOSOFIA y PSICOLOGIA. 
LOS NIÑOS ENSEÑAN AL HOMBRE 
DE CIENCIA 

Jean Piaget nació el9 de agosto de 1896 en la 
ciudad suiza de Neuchátel. Con sólo diez años 

.... ,PIIog .. Megó al corrt.nclml.nto 
d. qua .. cuchat a loa niños 

podla ..,ort. mucho al conocimiento 
¡M la lI'n .. ls d.ioaprocaeo. 

menta' ••• n .1 homb,.~ . 
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M ... Delo. aI.l •• lo. doce MO'" el p.rlodo en el qu., .""un Pleg.t .•• .c:IqulSf.n l •• b •••• d.1 pen •• mlento lógIco '1 mat.",aUCOM. 

de edad publicó su primer trabajo en una 
revista científica: una nota sobre un raro es­
pécimen de gorrión parcialmente albino. 
Poco después fue nombrado asistente del con­
servador del Museo de Neuchatel , quien po­
seía una magnífica colección de moluscos, 
Piaget se interesó por estos animales, que él 
mismo recogía y estudiaba . Tal fue su labor y 
ta l fue e l número y la calidad de los trabajos 
científicos resultantes de este interés infantil 
que, a los dieciséis años, se le ofreció el puesto 
de conservador de la colección de mol uscos 
del Museo de Ginebra, puesto que tuvo que 
rechazar para acabar sus estudios secunda­
rios. 
Entre los intereses juveniles de Piaget no sólo 
figuraba la ciencia. la lectura de Bergson 
desper tó en e l Joven Piaget un profundo inte­
rés por la filosofía que le llevó a publicar, 
cuatro años más tarde, su primer libro : «La 
misión de la idea., en el que se revelan sus 
tempranas inquietudes respecto a los pro­
blemas de la evolución y el conocimiento . 
Tras doc torarse en biología, con una tesis 
sobre los moluscos, Piaget se interesó por la 
psicología y pasó seis meses estudiando el 
psicoanális is en Zurich e incluso presentó 
una comunicación sobre los sueños en un 
congreso presidido por Freud, donde el públi­
co, como el mismo Piaget contaba, prestaba 
más atención a la expresión de aprobación o 
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desagrado de Freud que a la exposición del 
conFerenciante. Tras su estancia en Zurich, 
Piaget fue a París en 1919, a trabajar con 
Simon, quien, con AlfredBinet, fue uno de los 
grandes pioneros en la medida de la inte­
ligencia. Trabajando con los tests de inte­
ligencia en los niños, Piaget descubrió que 
eran más interesantes las respuestas que es­
lOS daban libremente, fuera de los cauces 
prefijados por el test , llegando entonces a l 
convencimiento de que escuchar a los niños 
podía aportar mucho al conocimiento de la 
génesis de los procesos mentales en el hom­
bre , Piaget descubrió en los niños ideas sobre 
el mundo exterior comunes a todos ellos e 
independientemente de su origen familiar o 
social. En lugarde atribuir a estas uncarácter 
hereditario, se interesó por su génesis a partir 
de la experiencia o la maduración . Más tarde 
llegó a encontrar que estas ideas se desarro· 
lIan en una sucesión de etapas, en relación con 
la edad . 
DevueltaaSuiza,en 1921,PiagetseinstaJóen 
Ginebra, donde continuó sus estudios en los 
niños en el Instituto J . J. Rousseau, rea­
lizando además. con la ayuda de su mujer, 
detalladas observaciones sobre el desarrollo 
de sus tres hijos, Gracias a estos estudios, 
Piaget llegó a delimitar cuatro etapas de cre­
cimiento mental. Durante los dos primeros 
años de vida, las estructuras mentales del 



niño se ocupan de dominar los objetos (pe­
IÍodosensoriomotriz). Entre losdosy los siete 
años, el niño se ocupa de dominar los símbo-
10s,Ias palabras, el lenguaje (período preope­
racional). De los siete a los doce años, es el 
período en el que, según Piaget, se adquieren 
las bases del pensamiento lógico y ma­
temático: las relaciones y los números (pe­
ríodo de las operaciones concretas). De doce a 
quince años, el adolescente logra el dominio 
del pensamiento abstracto (período de las 
operaciones formales). Según Piaget, el niño 
debe pasar por todos estos períodos de desa­
rrollo intelectual y en el orden expuesto, aun­
que la duración de cada uno de ellos puede 
variaren función de la estimulación ambien­
tal. ¿Qué factores permiten esta evolución? 

LA ADQUlSICION DEL CONOCIMIENTO 

Piaget admite, por supuesto, la influencia de 
los dos fac toresc lásicamente considerados e n 
la maduración intelectual: la herencia y el 
medio (entendiendo por éste los factores so­
ciales, educativos y culturales principalmen­
te) , pero, para él , el factor determinante es la 
actividad del sujeto. El niño va elaborando 
hipótesis sobre la realidad y las somete a 
prueba, confirmándolas o rechazándolas, se­
gún el resultado obtenido. Todas nuestras 
estructuras mentales son, pues, construidas. 
La herencia y el medio, o incluso la madu­
ración física del sistema nervioso, no son, por 
separado, suficientes para explicar el desa­
rrollo intelectual: la herencia y el medio per­
miten tal desarrollo, pero no son la causa de 
él. 
la posición de Piaget se sitúa a medio camino 
entre empirismo y racionalismo, pero en un 
intento de superar a ambos. Kant, en el siglo 
XVIII, ya se había encontrado en la misma 
situación. Como en Piaget, la teoría del co­
nocimiento kantiana se elabora en un es­
fuerzo para encontrar la verdad en medio de 
la oposición de racionalismo y empirismo. 
Para Kant, el conocimiento parte de la expe­
riencia, pero esta sola no basta. Son las «ca­
tegorías», o conceptos puros del en­
tendimiento, y las «ideas., las formas tras­
cendentales de la razón, lasqueordenan y dan 
forma al material bruto aportado por los sen­
tidos ya transformado, previamente, en per­
cepción, gracias a la intuición, apri6rica, del 
espacio y el tiempo. En esta síntesis de racio­
nalismo y empirismo Kant tiene que caer, 
irremediablemente, en el idealismo. Así lo 
exige el momento. En el siglo xvm aún no 
están formuladas las principales teorlas bio­
lógicas que abrirán al hombre nuevas formas 

de pensamiento. En efecto, Piaget no sólo 
utiliza el concepto de evolución, sino, tam­
bién, el de epigénesis (2), según el cual el 
desarrollo embriológico no está tota}mente 
predeterminado hereditariamente . También 
sirve, para construir su teorfa, el concepto de 
sistema, tomado de Bertalanffy (3). Con todo 
ello, el elemento racionalista kantiano va a 
ser transformado, por Piaget, en algo no dado 
a priori sino que se construye en un proceso 
imbricado de maduración y actividad: en un 
proceso evol utivo. ¿ Cómo se realiza esta evo­
lución? Aquí Piaget utiliza de nuevo otro con­
cepto biológico: el de homeostasis (4). Piaget 
considera que el crecimiento intelectual es 
una progresión evolutiva que oscila en un 
equilibrio entre la integración de los hechos 
nuevos a las estructuras cognitivas pre-

(1) Término i",roducido por el biólogo ¡nglis C. H . Wad· 
dington para denominljr las intertu:cionu ctlUSlllu entre. los 
¡:crw y sus productos. Para Waddingron , un siste.ma to­
talltUnte.pre.determinado por los genu u inace.ptab~para la 
e.mbriologla. Véase.. poreiemplo: C. H. Waddington y otros, 
Hac:ta una bioloFa t~r1ca. Alianza, Madrid, 1976. 
(3) Ludwig \IOn BmaJanffy. biólogo nacido en Viena en 
1901. De..sarroJ16 la cékbre Teorla General de los Sisternas. 
qLleha sido aplicada tn nLlmn-ososcamposcientificos. VerLo 
v. 8n-talanffy, Teorfa General d~ 101 SIRemu. Fondo tU 
Cultura Económica. Mixico. Madrid, 1976. 
(4) T~rmjno introducido por el fisi61ogo nortwmuicano 
Walter BradfordCannon (1871.1945) para denominara los 
procuos ruio16gicos coordinados que mantienen, en un 
#!4uilibrio dinAmico. el nivel utab~ de las (uncionu v/tatu. 

.Le pollclOn" Plllletle .,ye e medo eemlno entre empl,llmo., 
recklnllllmo p«. In un 'ntlnlo cIIlup.,er .mboL K.nt_n el 
gr.b.do--,.n el 1.10 XVIU,'I'" habll IncOlltr.CSO.n 1, mllm. 

....... cI6n ... 
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existentes (fenómeno de asimilación) y la 
transformación de estas estructuras en res­
puesta a las nuevas informaciones obtenidas 
del medio (fenómeno de adaptación). Es de­
cir, que cada hombre no nace con los 
elementos que, según Kant, per.mitirían la 
interpretación de la información sensorial, 
sino que cada hombre los redescubre, o mejor 
los re inventa, en su infancia, a medida que !JI. 
maduración de su cerebro lo permite. Pia~et 
abre de este modo las puertas a una solución 
m.:;tterialista al problema del conocimiento. 
sin caer en un puro determinismo de la he­
rencia o el medio. 

EPISTEMOLOGIA GENETlCA 

Cuando Piaget comenzó a trabajar con los 
niños creía que no iba a consagrar al tema 

mucho más de un año. Sin embargo, el es­
tudio de los niños se reveló como algo lo 
suficientemente interesante no sólo para lle­
nar su propia vida, si no la de todos sus colabo­
radores. Piaget encontró que la psicología del 
niño podría ofrecerle modelos y materiales 
para una ciencia sobre la evolución histórica 
del conocimiento: la epistemología genética. 
Tal labor requería la ayuda de numerosos 
especiaüstas en todas las ramas del co­
nocimiento y para ello Piaget logró crear, en 
1953, el Centro Internacional de Epistemo­
logia Genética, primero con la ayuda de la 
Fundación Rockefeller, más tarde con la 
ayuda del fondo nacional suizo para la in­
vestigación científica. En este centro han co­
laborado biólogos, lógicos, matemáticos,lin­
giJístas , psicólogos, etc., en un intento de des­
cubrir los mecanismos por los cuales se 

. H •• t_ qu' punto t •• I.y •• qu. rlg.n l. ft oIu dón cMl conocimiento. n .. niño .on -'mU.re. al •• que rigen l. rtotuclon d-' conocimiento 
e" le hl.torle d. la hum.nided ••• Igo qu. d.be .er ... spondldo en .. futuro". 
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origina y evoluciona el conocimiento. Este 
centro era el gran sueño de Piaget. 

La utilización de los materiales obtenidos en 
el estudio del desarrollo infantil , para lacons­
trucción de la epistemologia genética, es qui­
zás una adaptación del viejo principio bio­
lógico propuesto en 1866 por Haeckel, el fo­
goso defensor de las teorías de Darwin en 
Alemania, y que reza así en su enunciado 
original: «La ontogénesis es una repetición, 
una recapitulación breve y rápida de la .6.10-
genia, conforme a las leyes de la herencia y la 
adaptación». Es decir: la ontogénesis --el 
desarrollo embriológico- de un indi vi duo 
recapitula la filogenia -la evoJución- de la 
especie a la que el individuo perteñece. Para 
Piaget la psicología del niño constituye una 
especie de «embriología mental» y, además, 
la psicogénesis representa una parte in­
tegrante de la embriogénesis, la cual no se 
termina con el nacimiento sino que dura 
hasta el estado adulto. 

La influencia que losestuwos de Piaget, en el 
campo de la psicología infantil, han ejercido 
sobre los conceptos actuales acerca de la evo­
lución histórica del conocimiento, no es en 
~bsoluto despreciable. Así , por ejemplo, la 
mfluencia sobre Thomas S. Kuhn, el autor de 
la máscélebreobrasohreestetema (5). Existe 
un paralelismo, muy interesante, entre los 
principios del desarrollo histórico de la cien­
cia según Kuhn y los principios del desarrollo 
del conocimiento en el niño según Piaget. 
Frente a la concepción clásica, según la cual. la 
ciencia crece únicamente por una acumu­
lación de datos, Kuhn postula que, durante 
determinados momentos en la historiade una 
disciplina científica, existen etapas de desa­
rrollo no acumulativo en lasque lo que ocurre 
es un cambio en la visión de tal disciplina (un 
cambio de paradigma, en la terminología de 
Kuhn) . A partir de ese momento los datos 
experimentales son interpretados de una 
manera diferente, acorde a la nueva visión de 
las cosas. Esto tiene su correspondencia en la 
idea de Piaget, según la cual el niño no pro­
gresa en el nivel de su conocimiento por una 
acumulación de experiencias, sino por el 
cambio, en determinados momentos de su 

(5) La Estructura de las Revoluciones Científicas. Fondo 
deCulturaEconómica, México, Madrid, 1971. Verelpre(acio 
deesla obra, en el que Kllh n reconoce In aportación de Piaget a 
sus propias ideaso. más detalladameJlfe. en: T. $. Kuhn .Les 
notlona de caUNUlé dansle devdoppement de la phy.lque. 
Eludes d'épollemologtegéneUque. Vol. 25, pp. 7-18. Presses 
Universitaires de France, París; o también en varios de los 
articulos recogidos en T. S. Kuhn, The esantial lenDon. 
Selecled Iludle. In IClend8c lradltlon IlTId change. The 
University of Chicago press, Chicago, 1977. 

desarrollo, de sus estructuras cognitivas. Así 
como el niño manipula los objetos repetidas 
vece~ sin resolver un problema hasta que, 
gracias al doble juego de la asimilación y la 
adaptación comentado antes, logra un cam­
bio en su visión del mundo exterior que le 
permite resolverlo, así la ciencia pasa por 
períodos en los que se acumulan datosexpe­
rimentales, masivamente, sin llegar a resol­
ver ciertos problemas hasta que, en un de­
terminado momento, cambia radicalmente 
la visión de las cosas y el problema puede ser 
resuelto gracias a UDa nueva interpretación 
de los mismos datos o a la utilizació.n de los 
mismos instrumentos que se usaban antes, 
pero utilizados ahora con una nueva óptica. 
Hasta qué punto las leyes que rigen la evo­
lución del conocimiento en el niñosonsimila­
res a las que rigen la evol ución del co­
nocimiento en la historia de la humanidad es 
algo que debe ser respondido en el futuro. 
Piaget ha iniciado, con sus estudios, un cam­
bio en la visión de las cosas y, tras él, vendrán 
muchos años de acumulación de nuevos da· 
tos, interpretados con el nuevo paradigma 
que él ha elaborado. 
Hemos visto cómo las ideas biológicas y la 
psicología infantil se han complementado 
frecuentemente en Ja obra de Piaget con re­
sultados altamente positivos. Sin embargo, 
no toda la producción intelectual de Piaget 
puede ser considerada como científica. En 
efecto, una buena parte de su enorme masa de 
publicaciones es de carácter filosófico, lo que, 
sin duda, ha creado muchos malentendidos 
en quienes ven a Piaget bajo una sola de sus 
varias facetas. Piaget es de hecho difícil de 
clasificar y esto es incómodo para muchas 
gentes que necesitan irremisiblemente poner 
etiquetas a las personas, pero ¿cómo cla­
sificar al gran monstruo de la psicología con­
temporánea que escribió, en un prefacio a una 
obra del psiquiatra René Tissot: «Tissot a 
bien compris que je ne suis pas un vrai psy­
chologue» (Tissot ha comprendido cla­
ramente que no soy un verdadero psicólogo)? 
En sus últimos años Piaget, ateo y sabiendo 
por lo tanto que nada hay después de la muer­
te, esperaba el final de todas las cosas en su 
casa de Pincha t, en Ginebra, escondido en un 
laberinto de libros y manuscritos o en su 
jardin, siempre con su boina vasca y su in­
separable pipa, cuidando sus plantas del gé­
nero Sedum, a lasque estudiaba,quizásconel 
mismo sentimiento de curiosidad y fasci­
nación que cuando, aún niño, recogía mo­
luscos por las orillas del lago Leman . • L. M. 
G.-S. 
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